                             BUSCAR LA FORMA.
    Xavier Raventós es un buscador de formas. Lo hace de un modo acelerado, rápido, uniendo fragmentos de hierro que encuentra como deshecho y que por su acción de poderoso demiurgo  recuperan un valor nuevo, inédito. Sus manos y la soldadura son las  herramientas de este buscador de la Forma.
   He visitado su taller en Rabós d´Emporda y allí he visto todo tipo de materiales acumulados y ordenados por tipologías. En este taller desde hace siete años ha producido más de mil esculturas y en él  no para de trabajar de un modo compulsivo y constante.
    Los que me conocen saben lo mucho que me impresionó una escena de la película de Steven Spielberg: "Encuentros en la tercera fase" de de 1977. En ella hay unas escenas que creo que son una buena metáfora del fenómeno de la creación artística en general y  de la búsqueda de la forma tal como lo hace  Xavier Raventós. Richard Dreyfuss ,el actor principal, intuye una "forma" no sabe qué es, ni cómo es, pero intenta representarla en todo momento, con el puré de patatas sobre el plato, con barro, con todo tipo de trastos acumulados formando una montaña, dibujando, intuyendo la existencia de un lugar y de una forma. El paroxismo llega al límite, se encuentra "fuera de si", al limite de la desesperación hasta que por medio de un documento televisivo se da cuenta que ese lugar existe, aparece su FORMA definitiva, es una montaña y en ella va a tener el encuentro a través de las famosas cinco notas compuestas por John Williams para establecer contacto con seres de otras galaxias. Esa búsqueda  incesante de la forma siempre esconde algún misterioso encuentro, un enigma que no acaba de revelarse.
  Xavier Raventós mueve estos hierros pesados con la facilidad de quien maneja un papel emulsionado. Este aspecto lo considero muy relevante dado que este escultor proviene del ámbito de la fotografía, que es una disciplina instantánea, ligera, rápida que ha ejercido tanto en sus primeros trabajos como “reportero” en Irán, Nicaragua, El Salvador o Sudán, como  en su trabajo en la fotografía publicitaria, industrial e institucional. Los mismos principios de aceleración, prontitud y voluntad de cazar instantes que Xavier Ravéntos aplica a la fotografía lo ha conseguido con materiales sólidos, oxidados, pesados que mediante su intervención se convierten en toda suerte de personajes, animales o en juegos abstractos. En la fotografía la línea la crea la luz al dibujar sobre la película, sin embargo Xavier Raventós lo hace en el espacio físico con formas de la materia sólida y soldada.
A Xavier no le interesa la rotundidad característica del hierro tal como lo podría utilizar Richard Serra, sino más bien como lo hacía el escultor  Antonhy Caro cuando utilizaba las líneas metálicas en el espacio en sus esculturas pintadas o en sus obras de sobre mesa. Busca a través del dinamismo matérico, dar forma a la fugacidad de la vida. Todo cambia, nada perdura.
    . 
   En las obras de pared que presenta aquí, la búsqueda tridimensional crea unas líneas que se ven como sombras en la pared. Planchas, líneas que hacen garabatos en el espacio. Insisto que la ligereza de la línea contrasta con la rigidez del material y sus soldaduras. El dinamismo domina y es una clara alegoría del cambio y las circunstancias cambiantes de la vida en la que todo es impredecible. Su voluntad de “reconstruir” a partir de elementos deshechados que encuentra a través de lo que podríamos llamar una búsqueda propia de un  arqueólogo rural o industrial se convierte en una metáfora de una memoria que quiere recuperar. Como si fuera posible cambiar la historia de los objetos, su pasado y recuperar lo que ha quedado atrás. Es en cierto modo una alegoría de las relaciones afectivas entre las personas que estando sometidas a un cambio permanente, a rupturas inevitables siempre puede quedar la sensación de que podría haber sido de otro modo. Un encuentro en la tercera fase. 
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